
 
      p.1 

CORAZÓN  FRATERNO 

 
Contigo quiero compartir mi corazón,  

Señor Jesús. 

Quiero hacer de mi corazón pan tierno y fresco, 

hogaza de labrador compartida en la mesa de to-

dos, donde no hay puestos porque  

no hay primero. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 
 

Mi corazón, Señor, se hace mesa, mantel blanco  

de amistad para los pueblos. 

Mi corazón, Señor Jesús,  

se siente solo cuando tu no lo llenas  

desde lo más dentro. 

Se arruga, sufre y llora cuando el Amor no encien-

de mi amor en fuego. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 
 

Tú eres el Mar. Yo soy la playa.  

Tú eres la ola que inunda mi arena  

llevada al viento. 

Mi corazón lo hiciste para ti, Señor, y no será plena-

mente feliz hasta que descanse en ti. 

Tú eres Amor, por eso buscas, peregrino, mis amores 

perdidos en ídolos vacíos que se esfuman y se vengan 

como dioses extraños. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 

 

Yo busco la Verdad y sólo  

encuentro verdades. 

Busco el Amor, y sólo  

en migajas lo encuentro. 

Busco la Belleza y se hace  

noche en el camino 

Busco la Libertad  

y me siento prisionero. 

Busco el Bien, y el mal se me pega al cuerpo. 

Como dice San Pablo: Hago el mal que no quiero y 

dejo de hacer el bien que quiero. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 

 

 

 

 

 

No quiero verdades.  

Sólo busco la Verdad que ilumine  

mi vida y le dé un Proyecto. 

No quiero  amores.  

Sólo busco el Amor que  es  manantial  

de vida sin término. 

No quiero bellezas.  

Sólo busco la Belleza   

que no muere con el tiempo. 

No quiero libertades. 

Ser Libre es vivir desde el interior del corazón que Tú 

has hecho. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio. 

 

 

 

 

 

 



 
      p.2 

CORAZÓN  FRATERNO 

 
No quiero un corazón de piedra, duro y frío, que 

golpee a cada paso rompiendo. No quiero un 

corazón de piedra que muera solo entre las ruinas 

perdidas de un destierro. 

No quiero un corazón de piedra que viva frío 

entre los hielos y las nieves de lo inhóspito. 

Quiero un corazón que sea humano, hecho de 

carne, como el tuyo, nacido de la mujer y el si-

lencio, que es pureza virginal y es Espíritu Eter-

no. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 

 

 

 

 

Dame un corazón, Señor Jesús, manso y humilde, 

donde haya espacio para el que llegue corriendo, que 

mis manos enjugarán las gotas de sudor, refrescarán el 

cansancio  

y acompañarán el sueño. 

Dame un corazón que sueñe mundos sin conquistar, 

que viva la utopía del hombre nuevo. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 
 

Dame un corazón que sea feliz conmigo mismo, que 

aprenda a quererse para querer sin ruegos. 

Dame un corazón que sepa perdonarse siempre, para 

comprender  y perdonar primero. 

Dame un corazón orante como el tuyo,  

que se abra al Padre,  

que es Padre nuestro. 

 

Señor, no quiero un corazón de piedra, duro y frío. 
Dame un corazón humano, que encuentre la 

alegría en el Amor y el Servicio 
 

 

Salmo: Adaptación de Mazariegos 

 


